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CONDICIONES D E L A P U B L I C A C I O N 

Inserta con toda eitension las sesioues de Cór 
tes, los documontos oficiales y las reseñas de in­
dos los-ácontecimíentoa importantes de líspaña y 
del extranjero. —Examina y juzga-con imparcia­
lidad é independencia ti.dos los sucesos políticos 
y cuestioness administrativas y d© intereses ma­
teriales.—Publica un folletin instructivo ó re-
yreativo, y artículos y revistas de ciencias, lite-
atura y arces 

PRECIOS DE SÜSCRICION Y VENTA 

D I A R I O DE LA T A R D E 

AÑO CÜAKTO.-NUMERO 1.111 

E n Madrid, un mes, una peseta. 
En provincia?: tres mese?, 5 pesetas: seis ma 

ses, 9; un ano, ití. 
Fuera ae España; tres meses 12 ptas,, un año, 40: 
Venta; una mano de 25 ejemplares, tres reeles. 
Anuncios y comunicados,"precios convencionales-

_ Se admiten anuncios y suscriciones en la Admi. 
nistracion de este periódico, calle de la Reina, 
núm. 8, bajo 

Madrid, sábado 1.° de Octubre de 1881 

Un l)ombrc íoutrariaí) o. 

Mi primer contratiempo data del día de 
mi nacimiento. Debia haber nacido el 1.° 
de Mayo de 1792; pero, por un capricho de 
la señora naturaleza, vine á este valle de 
lágrimas el 1.° de Abri l . 

La intención de mi padre, que se llama­
ba Jacobo Wise, era hacerme bautizar con 
el nombre de mi tio materno, Theodosius 
Other; sin embargo, como no le agradara 
mucho este nombre á mi padrino, se me 
puso el de Odde-dose y Other. Un segun­
do contratiem-po me ocurrió á propósito 
de mi bautismo. El sacristán, encargado 
de limpiar la pila bautismal, olvidó el va­
so iue contenia el líquido destinado para 
esta operación, y ese dia parecía más bien 
un indio pintado que UD cristiano inglés . 

Mi infancia no fué más que una série de 
contratiempos. Mi nodriza decía que mis 
cabellos eran rubios; la verdad es que los 
tenia de un color rojizo, parecido al de la 
zasahoria. Era bien formado, y recto co­
mo una I ; pero un día mí niñera, al i r á 
sacar de la cocina el agua para hacer el té 
se descuidó y me dejó caer en el fuego. De 
resultas de esto quedé tan desfigurado, 
que prometía &er un eximio bufón; tenía 
propiamente la forma de un paréntesis . 
Después tuve las viruelas. En la punta de 
la nariz me salió una viruela enorme. Mis 
ojos, realmente lindos, se habían vuelto 
verdes, y contínuamonte los tenía fijos en 
esta protuberancia. Hoy, ellos buscan en 
vano este tesoro perdido. 

Mi dentición pasó con una docena de 
convulsiones; y si mi corona de perlas no 
ha sido más completa, es porque una de 
las pesas del reloj alemán me cayó sobre 
la mandíbula . Comprendo por esto la u t i ­
lidad del arte de los dentistas. 

Mis primeros pasos fueron origen de an­
siedades terribles para mí tierna madre, 
cuyas formas eran tan bien proporciona­
das, que no hallaba vestido que le viniera 
al cuerpo. ¡Pobre mamá! Ha perdido la 
vida á consecuencia de una equivocación. 

Una noche se incendió nuestra casa, y 
dos excelentes vecinos, que acudieron á 
auxiliarnos, tomaron á mí madre por una 
cómoda y la arrojaron por la ventana. Ella 
murió , aunque el caballero sobre el cual 
cayó era bastante blando... de carácter. 

Pasaron los años de colegio sin haber 
podido satisfacer los deseos de mi tio 
Theodosius, quien quería que cuando r i n ­
diera la últ ima prueba obtuviera un éxito 
brillante, para que mí salida de la escuela 
fuera señalada por un acontecimiento no­
table; empero esto no era posible, pues fui 
siempre uno de los últimos de mi clase. 

Mí padrino me dejó una cama en el hos• 
pítal de Gooseborough. 

* 
* * 

Llega ahora el tiempo de mis amores. 
Sentí las primeras impresiones de este 
mal en un baile de sociedad, en la peque­
ña ciudad de Norwich. Celina Smithers, 
mi hermosa pretendida, tenía diez y siete 
años, poco más ó ménos, y era pálida y l i ­
geramente delgada. Durante una hora me 
habló de sus diversiones, de sus deseos, 
de las relaciones de su familia y de un 
hermano que tenia en el mar, después de 
sus esperanzas probables y posib'es; en 
fin, de dos m i l setecientas cincuenta l i ­
bras esterlinas, catorce chelines y seis pe­
niques, colocados á su nombre al tres y 
medio por ciento. 

A las úl t imas palabras estaba fascinado, 
y al terminar el baile acompañé á Celina 
y á su mamá á su casa, conduciéndolas < n 
un carruaje pintado de azul. Pocas horas 
después me hallaba con un fuerte dolor de 
cabeza y un ardiente amor abrasaba mi 
corazón. 

A l dia siguiente, cuando levantaba el 
pequeño llamador de cobre de !a puertade 
la señora Smithers, el reloj de San Andrés 
daba las dos y cuarto. Una muchacha pa­
recida á una manzana redonda y sucia me 
abrió y me introdujo á un cuarto de cor t i ­
nas verdes, adornado con ocho sillas for­
radas en crin negra, una mesa de caoba y 
un enorme piano viejo; de las paredes col­
gaban cuatro cuadros, cuyos autores eran 
desconocidos. Sobre el piano estaba esta 
Tom&nzn: Nos volvimos á encontrar... entre 
la muchedumbre... singular casualidad. 

Una puerta se abrió, y Celina se apare­
ció dando saltos y brincos como una cer-
vatil la. Nuestras miradas se encontraron, 

y enseguida ambos bajamos la vista y la 
fijamos en la alfombra. Ignoro lo que ve­
rían ios ojos de Celina, pero los míos ha­
llaron la cabeza medio roída de un aren 
que ahumado. 

¡Es posible, Celina! dije interiormente 
Es verdad; quizá su hermano ha vuelto 
del mar, y el gusto de los marineros por el 
pescado lo explica todo. 

Tomé la mano temblorosa de Celina, 
la conduje á una silla detrás de la cual me 
senté también ¡Qué conversación tan ani 
mada y tan tierna! Ella resumió el total 
de 2.755 libras, etc., en el 3 l i 2 por 100, 
de una manera muy discreta se informó de 
mí situación pecuniaria. Poseía 7.000 l i ­
bras, y la generosa criatura no pudo ocul 
tar su alegría al saber mi estado de for 
tuna. 

Los días se deslizaron tranquilos y rí 
sueños hasta que me animé á decirle si 
quería ser mi esposa. Juzgad mi felicidad 
cuando, inclinando su hermosa cabeza so 
bre el cuello de mi paletó chocolate, mur 
muró : 

—¿Por qué me hacéis esta pregunta? 
—¿Por qué? Porque esto es necesario á 

mi felicidad. ¡Oh! Oecidme, ¿cuándo los 
indisolubles lazos del matrimonio nos l i ­
garán para siempre? 

Celina reflexionó un momento y entre 
un suspiro oí estas palabras: 

—Dentro de ocho dias. 
Caí de rodillas. Celina hizo otro tanto, 

pues en mi alegría habia olvidado queda 
misma silla nos soportaba á los dos. 

A l dia siguiente, lo primero que hice 
fué encargar al sastre tres trajes comple 
tos; después fui á ver á Quül i t , mí conse 
jero. En pocas palabras puse al ilustre 
procurador al corriente de lo que pasaba 
y le obligué á que me acompañara en se­
guida á casa de Celina. Estaba tan con­
fundido, que al salir de casa del procura 
dor, salté por encima de una criada que 
limpiaba las gradas del zaguán. Qu i l l i t 
seguía apresuradamente tras de mí . 

Algunos minutos después, l lamábamos 
á la puerta de Celina, y la misma manza­
na redonda, siempre sucia, vino á abrir­
nos. 

Presenté al procurador, que estaba muy 
fatigado, pero no hallé en su fisonomía la 
menor expresión de admiración, pues creía 
que al ver á Celina quedarla deslumhrado 
por su hermosura. 

—Hé aquí al Sr. Quill i t ,—le dije. 
—Es verdad,—respondió Celina. 
—Hemos venido, señora,—dijo Qui l l i t , 

—para formular las bases y hacer los pre­
parativos de la importante ceremonia que, 
según mi amigo "Wise, debe celebrarse la 
semana entrante. 

Celina se ruborizó, y su mamá (que, 
Dios me perdone, la había olvidado com­
pletamente) ocultaba su rostro, mitad r i ­
sueño, mitad triste. 

En cuanto á mí, pasé una mano por mis 
cabellos y metí la otra en el bolsillo de mí 
panta lón. 

—Señora,—continuó Qui l l i t ,—mi ami­
go Wise desea saber qué parte de los dos 
m i l . . . 

—Setecientas cincuenta y cinco libras, 
catorce chelines y seis peniques ,—agregué 
con toda amabilidad. 

—Deseáis guardar ,—prosiguió Qui l l i t . 
—Nada, absolutamente nada,—respon­

dió Celina. 
—¡Cómo nada!—exclamé sorprendido y 

contento al mismo tiempo, al ver tanto 
desinterés.—No, Celina, no estaréis , de 
ninguna manera, sometida á los caprichos 
de la fortuna. Poned 2.000 libras, Sr. Qu i ­
l l i t , poned 2.000 libras... 

La víspera de la boda, como de costum­
bre, hice mí visita á Celina, y convinimos 
que esa misma noche firmaríamos el con­
trato matrimonial. 

Apénas hube salido, noté que había o l ­
vidado mi pañuelo, y me volví á bus­
carlo. 

La manzana redonda y sucia salia de la 
casa cuando llegaba á la puerta, así es 
qae estando ésta abierta, entré directa­
mente al salón. 

Habia guardado ya el pañuelo en el 
bolsillo izquierdo de mi casaca cuando un 
niño, un niño vivo, corría en dirección al 
salón gritando y llorando. A l verme se 
detuvo. 

—Busco á mi mamá, ¿la habéis visto? 
•—Mamá, ¿quién es tu mamá? 

OFICINAS, REINA, O / U O 
La respuesta no se hizo esperar, vino 

del primer piso. 
—Ven á ver á tu mamá,—dijo Celina. 
¡Todas las fibras de mí corazón se ex-

tremecieron y caí sin sentido!... 
Cuando volví en mí , me hallaba exten­

dido sobre la alfombra, con la cabeza en 
una cuba de agua y rodeado por Celina, 
la madre de ésta, la sirvienta y, creo tam­
bién, por el hermano que habia vuelto del 
mar. 

—¿Qué tiene mi amor?—dijo aquella cu­
yo nombre no quiero escribir más . 

—Nada, señora,—contesté .—Creía ca­
sarme m a ñ a n a : pero estoy contrariado: hé 
ahí todo. 

Ocho días después habia desistido de 
mí promesa de casamiento, y un jurado 
muy ilustrado me condenaba á pagar 762 
libras esterlinas, un chelín y 18 peniques 
de indemnización, incluyendo en ello los 
gastos, que re los pagué á Qui l l i t . Vendí 
mí casa, mis muebles y abandoné á Nor­
wich . 

Poco tiempo después me establecía en 
Bumbleby, en Lancashire, resuelto á v i ­
vir y morir soltero. 

En Bumbleby conocí á un joven muy 
simpático, Tomás Styles; venia de no sé 
dónde y conocido de no sé quién. En esta 
misma ciucUid... vivía un gentilhombre 
llamado Smith, que tenia una hija encan­
tadora. Su esposa no VÍVÍH con él: había 
fijado su residencia bajo unn piedra de 
cuatro píes cuadrados en el cementerio de 
Bumbleby. Styles habia entablado relacio­
nes amorosas con miss Smith, y me hice 
su amigo, cuando precisamente tenia ne­
cesidad de alguno que le ayudara á reali­
zar su casamiento. 

Una tarde el anciano Smith fué á casa 
de Styles y nos comunicó que Mr. Troople, 
miembro del Parlamento por nuestra c iu­
dad, habia caído en el cráter del Vesubio 
y no se habia oído hablar más de él, por lo 
que quedaba su puesto vacante. E l dia de 
las elecciones fué fijado y apareció la can­
didatura del honorable Mr. Wisemau, que 
tenia toda, clase de buenas cualidades, ex­
cepto la de comprender las ventajas que 
reportaría una via férrea que pasase por el 
campo de Mr. Smih. 

—Tom,—dijo Smith , -es necesario com­
batir esta candidatura. 

—Bien lo veo... pero... 
—Haced cuanto sea posible. Voy á for­

mar un comité. 
A l día siguiente las paredes de Bumble­

by se hallaban cubiertas por avisos anun­
ciando la candidatura de Tom. 

-Other Wise, mi buen amigo,—dijo 
Styles, prometiéndome al mismo tiempo. 
as riquezas del ducadodeCoronauailler,—• 

no soy capaz de hacer un discurso de diez 
lincas... 

Moví la cabeza en señal de asenti­
miento. 

—Tú,—prosiguió Styles,—que eres há ­
bi l , puedes hacerlo; defenderás el país , y 
Mr. Smith y yo te ayudaremos. Toma m i 
lugar; tr iunfarás seguramente. 

El resultado del escrutinio fué: 
Wiseman, 786 votos. Wise, 12. 
Durante los preparativos de la lucha 

autoricé á Styles para que dispusiera de 
m i dinero ab l ib i tmi . Su amistad no tenia 
límites, su liberalidad tampoco, y cuando 
supo mí derrota, se disgustó tanto, que me 
abandonó sin decirme adiós. Estuve algo 
contrariado á causa de esta retirada impre­
vista, máxime cuando me habia gasta­
do 450 libras. Por la primera vez dudé de 
la sinceridad de su cariño, y adquir í muy 
pronto la certidumbre de que era un l a ­
drón. . . 

Tres meses después encontré á mi ami 
go en Saint-James. Su sorpresa fué tan 
grande como la mía; pero con mucha san­
gre fría — estábamos en Diciembre — se 
acercó á mí . 

—Other Wise, ¿cómo está vuestra salud? 
He lamentado mucho el mal resultado que 
tuvieron las elecciones, y en algo tengo la 
culpa de que hayáis perdido tanto dinero; 
dadme un cheque por 50 libras, y tomad 
esta letra por 500, que vence mañana .—Y 
me entregó la letra en un pedazo de papel. 
Todo esto pasó en un momento; maquinal-
mente le di el cheque sobre Drummon y 
conversando delante de una botella de 
Oporto y una costíllita de carnero. 

A l dia siguiente, con mi letra en el bol­

sillo, fui á la casa de Podge and C.0, L u m -
bard street. 

Ent ré al escritorio, presenté la letra, y 
esperé á que me pagaran, ya en oro, ya en 
banks-notes (1). 

A l cabo de algunos minutos me hicieron 
pasar á una pieza particular. 

—¿Quién os ha dado esta letra?—mepre-
guntó un señor con la cara empolvada. 

— E l Sr. Styles. 
—¿Dónde vive? 
—No lo sé exactamente; pero supongo 

que esto no significará nada. 
—Podéis entrar, Banks, — dijo el hom­

bre empolvado. 
Y Banks entró. Era éste un robusto 

hombre; vestía traje azul con botones que 
llevaban grabadas las armas de la patria. 

Sin ceremonia alguna, Banks inspec­
cionó el contenido de mis bolsillos. 

—Es bastante, —'dijo el hombre empol­
vado, después de haber examinado aten­
tamente un pnpelito muy doblado que ha­
bia encontrado Banks en el bolsillo de mi 
chaleco:—llévatelo. 

Me hicieron subir á un carruaje de pla­
za, y se me informó que iba á ser alojado 
y alimentado en Newgate á expensas de 
su majestad. 

La letra era falsa. 

El dia del juicio rae hallaba en el banco 
de los acusadon muy tranquilo, porqu 
confiaba en raí inocencia,y estuve bastan 
te contrariado cuando se me declaró cul 
pable: ante aquel papel, que estaba lien 
de firmas imitando la de Al lyod y C,a 
cuyo nombre ocupaba el medio de la letra 
que me habia endosado Styles, toda prne 
ba en favor de mí i-nocencia era inút i l . 

Con toda la solemnidad que [se requiere 
tuve que reconocer mí culpabilidad, y el 
juez pronunció la sentencia de muerte 
Ordenó que se me ahorcara colgándosera 
del cuello. 

Ante este resultado no pude mantener 
me on pié, y caí desmayado. Cuando vol 
v i en mí y pensé en la horrible situación 
en que me hallaba, quedé aterrado. 

Llegó por fin el dia fijado para m i eje 
cucion. ¡Qué angustias pasé la noche pre 
cedente! Jóven, lleno de vida y de salud, 
al dia siguiente debia morir; en ménos de 
una semana raí cuerpo serviría de alimen 
to á los gusanos, y mi misma madre so 
separaría, aunque con disgusto, de esta 
masa corrompida— Sin embargo, esto 
no era nada comparado con lo que tenía 
que sufrir todavía. Iba á ser colgado en 
presencia de esa gente despiadada, ávida 
de curiosidad; mis miembros flotarían en 
el aire, y los dolores de m i cuerpo causa 
rían alegría á los testigos del suplicio de 
una infeliz criatura. Enmedío de m i ago 
nía creía que m i cerebro iba á estallar, ; 
caí en un letargo penoso que el carcelero 
tomaba por sueño. 

Ya me ponen las ligaduras; pronto voy 
á morir. ¡Qué me importa! La vida no tie 
ne atractivo alguno para mí . Ya tengo l i 
cuerda al cuello, las manos del verdugo 
rodean mí garganta, la sangre se agita 
dentro de mis venas, siento que bajan la 
fúnebre cuerda, oigo la drden de levanta 
me, pero soy aún contrariado. He sido 
agraciado... pues me despierto, y veo que 
la letra de cambio y todas sus consecuen­
cias eran el resultado do una indigestión 
de costillítas de cerdo. 

Ahora debo decir que este ú l t imo con 
tratiempo me ha sido ménos desagradable 
que los precedentes. 

CARLOS DICKEÍÍS. 

y Soportílla, La Ganiga, Segales, bal­
neario de San Felipe Neri, Alcarráz; to­
tal, 6. 

Menciones de honor por literatura.—Di­
rección general de Beneficencia y Sani­
dad, por el plano demográfico de aguas 
minero-medicinales de España. Sociedad 
española de Hidrología médica, por su 
Anuario de aguas medicinales de España 
total, 2. 

Como se vé, el resultado obtenido por 
España en esta Exposición, no puede ser 
más lisonjero. 

Según nuestras noticias, uno de los más 
ardientes defensores de estas aguas ante 
el Jurado, ha sido el jóven y entendido 
doctor Kaufmann, que es uno de los h i ­
drólogos alemanes d e m á s reputación. 

Felicitamos cordíalmente á los exposi­
tores premiados y al digno é inteligente 
representante oficial de España, señor don 
Rufino Serrano, que tanto ha contribuido 
á este importante resultado. 

fíposkionbalneológiía be irrancfort 
(ALEMANIA.) 

Según telegrama de esa Exposición, los 
establecimientos de baños y aguas mine­
rales de España que han obtenido premio 
son los siguientes: 

Medallas de oro.—Loeches (La Margari­
ta), Zaldivar, Panticosa, Rubinat, Urber-
naga de Ubilla, Archena; total, 6. 

Medallas de plata.—San Hilario de Sa-
calm. Caldas de Mombuy, Cestona, La 
Maravilla (Loeches), Tona, fábricas de ta­
pones de los Sres. Vinyas, Huygen y com­
pañía, y de D. José Batet, ambas en San 
Fe l iú de Guixols; total, 7, 

Medallas de 5ro«C(?.—Ontaneda, Sobren 

(1) Billetes del Banco de Inglaterra. 

El cuadro popular La cruz de Mayo, es­
trenado anoche en el teatro Lara, es un 
tejido insulso de chulos y de chulas. Una 
muchacha que vende lilas se convierte en 
Mecenas; ermpra en tres duros un cuadro 
á una familia muy desgraciada con los 
cinco duros que prometió á su novio para 
que se estableciera y casara; un caballero 
le compra después el cuadro en 2.000 rs., 
y hé aquí premiada la vir tud y terminada 
ta acción. Dos ó tres palmadas sacaron á 
la escena á D. Emilio Alvarez, que es el 
padre de la criatura. 

La empresa ha puesto la obra en escena 
estrenando dos decoraciones. 

En la ejacucíon se distinguieron la se­
ñora Valverde, señorita Rodríguez y el 
Sr. Zamacois. 

Esta noche se estrena en el teatro de la 
Risa una zarzuela de espectáculo titulada 
El principe de Pamefonoi. 

* *• * 
Junciones para l)ag 

ESPAÑOL.—T. I.0 impar.—Inaugura­
ción.—La verdad sospechosa.—La boda del 
tío Carcoma. 

COMEDIA.—8 I i2 .—T. 3.°—En crisis. 
—Los cuatro maravedís .—Intermedios por 
el sesteto. 

VARIEDADES.—8 li2.—Variedades.— 
La huelga de los mandos.—A cual más 
b r a v o . - D . Abdon v D. Sem 

LARA.—8l i2 .—Turnol .0par .—La , . 
de mayo.—Doña Josefa.—Escuela de me 
dicina.—Mi secretario y yo. 

E S L A V A — 8 li2.—Los chichones.—Un 
lilas.—Armas al hombro.—Loa 

MARTIN'—8 l i 2 . — E l vecino de enfrente. 
-Acertar por carambola.—Receta contra 

las suegras.—Un huésped del otro mundo. 
—Baile. 

L I C E O C A P E L L A N E S . - 8 l ^ . — E l ú l -
timosacrificio.—Casadoy soltero.—El frac 
nuevo.—Las tres Marías 

I N F A N T I L . — 7 1[2.—Blanco y negro.— 
Los pretendientes de Concha.—La salsa 
de Anicets.—Orgullo y p re sunc ión .—El 
secreto en el esnejo.—Baile 

RISA.—8.—Tiró e 
Artistas para la Risa 

cruz 

par de 
feos. 

S A s 7 S 
-Chispazo électri¿0 CueStl0Q de 

flamenco da 8 L20áLf H*7Caní y baile o i K a 1 de la noche. 
CIRCO DE PRlfiR o TT 

equiübriala e s cé . tHM.-L9^ dH«̂ . 
ornas amaestradas 

hombre camaleón 

trada una peseta P * del S o I . - E n . 

SANTO DEL DÍA 2—Nuestra Señora del 
Rosario, San Saturio y San Leodegarío, 
hispo y már t i r . 

CULTOS.—Se gano el jubileo de cuarenta 
horas en la capilla de la V . O. T. de San 
Francisco, donde por la mañana h a b r á 
misa mayor y por la tarde estación, rosa­
rio, Santo Dios y reserva. 

En la iglesia de monjas de Vallecoí 
lie de Isabftl u n«*xK-~ 

g™Ds:frdo„noaraDrlrnsea<>rade>™^. 
María Lamana. ' U- s«n t i ago 

VISITA DE LA CORTE DE MARÍA 
mora de las Maravillas en s ú ^ i a 2 

ue la Providenc a en las C a n n n ^ i 
delPópulo en San Jusío ap chmas, 6 U 



® aceta Unimxzal 
MADRID 1.° DE OCTUBRE DE 1881. 

(gl í)empecí)a. 

De vez en cuando nos sorprenden 
los conservadores con algún desen­
tono mayúsculo. Parece corno que 
llenan á intérvalos los depósitos déla 
ira, para verterlos sobre todo cuanto 
se les pone por delante. 

Aquel antiguo periódico de cáma­
ra, que en otros tiempos no dejaba de 
la mano el prisma del optimismo, que 
todo lo veia de color de rosa, para el 
cual toda iba bien, muy bien, mien­
tras estaba sentado á la mesa del pre­
supuesto, acordándose siempre de 
llamar bueno á Dios cuando tenia el 
estómago satisfecho, como el cleri-
gon que pinta Tirso de Molina; M 
ti standar le, en fin, sucesor y herede­
ro de La Política, es el que hoy no 
puede disimular los impulsos de su 
encono, y creyendo que su partido 
no obra con bastante energía, le exci­
ta nada ménos que á llevar á la barra 
á nuestros amigos y suscitar de nue­
vo la supuesta y ya averiada infrac­
ción constitucional. 

Creíamos que el tiempo habría cu­
rado ciertas exageraciones del despe­
cho, pues siempre la ira aconseja 
muy mal; nos figurábamos que pa­
sado el primer hervor de la pelea, el 
partido conservador recobraría la cal­
ma, como cumple á las agrupaciones 
sédas y formales. 

Sentimos decirlo: nos habíamos 
equivocado. Los conservadores no se 
arrepienten ni se enmiendan. 

Acaso la salida de tono de E l Es­
tandarte no pase de ser un desahogo 
bilioso sin otras consecuencias. No 
esperamos que haga ningún eco !en 
sus amigos, que no ignoran lo que se 
deben á sí mismos y á su convenien­
cia; pero si así no fuera, esperamos 
arma al brazo que se realice, si es que 
á tanto se atreven, el imprudente re­
to que lanza anoche desde sus colum­
nas E l Estandarte. 

No hace mucho tiempo, que, regis­
trando nosotros evidentes y escanda­
losas infracciones legales cometidas 
por los conservadores, lanzamos el 
mismo grito contra un partido que 
no se paró en barras para perturbar 
la administración pública, y que ha 
tenido siempre en muy poco el res­
peto á la ley. 

Estamos dispuestos á sufrir la com­
paración, y no somos de los que nos 
causan miedo las bravatas de nues­
tros adversarios. Venga en buen hora 
esa acusación, á que excita E l Estan­
darte á sus amigos: sepamos sí esos 
nuevos Catones del régimen repre­
sentativo, sí esos Arístides de la opo­
sición, que ni siquiera llegaron á ser 
Alcíbiades en el poder; si esos centi­
nelas avanzados de la legalidad y la 
justicia, tienen corazón para llevar á 
cabo sus arrogantes desahogos, y 

A medida de las manos 
dejan volar las palabras, 

como dijo el Romancero. 
No tememos la batalla, ántes la de­

seamos. Fácil es que se truequen los 
papeles y que los acusados se con­
viertan en acusadores. Fácil es que 
caiga la ceniza en la frente de los que 
la han esparcido. Fácil es que el juez 
necesite sentarse en el banquillo del 
reo, que en este país hay pocos justos 
y muchos ménos entre los elementos 
conservadores, para tirar la primera 
piedra. 

¿Por qué no dijeron lo mismo los 
amigos de E l Estandarte cuando, de­
nunciando incalificables abusos, los 
hicimos patentes al país, que de so­
bra conoce los escándalos sobre los 
cuales ha caído ya el fallo inapelable 
de la conciencia pública? ¿Porqué no 
recogieron entónces el reto que ahora 
tratan de reprodneir? 

Sépanlo los conservadores. El des­
pecho aconseja siempre mal y condu­
ce á dar pasos en vago. Pero si, á pe­

sar de todo, se quieren seguir sus ins­
piraciones, sea enhorabuena: espera­
mos al enemigo, amparados en la ver­
dad y en la justicia. 

tf)cd)06 g Mcí)a$ 

E l Tiempo titula su primer artículo 
«Síntomas graves.» 

Pero qué, ¿no son más que síntomas 
lo que ustedes sienten? 

Nosotros creíamos que la epidemia 
conservadora estaba desde hace tiem­
po en su completo desarrollo. 

No ha sido del agrado de E l Conser­
vador nuestro artículodeanteayer, en 
el que nos ocupamos de los Sres. Sil-
vela y Romero Robledo. 

Pero el colega, en vez de combatir 
nuestras apreciaciones, cree más fácil 
para él hacernos las siguiente pre­
guntas: 

«¿Es esto hacer oposiciou? 
¿lis así como entiende la GACETA UNÍ • 

VERBAL que deben dispararse los dardos 
envenenados que siempre prepara para 
lanzarlos contra sus enemigos?» 

¿Dónde están esos dardos envenena­
dos, señor Conservador^ ¿Qué hemos 
dicho nosotros para que de este modo 
califique nuestras palabras? 

Hemos expresado nuestra opinión 
sobre los Sres. Romero y Silvela, opi­
nión fundada en actos realizados por 
esos dos hombres públicos de cuya 
rivalidad, aunque contenida en cier­
tos límites, nadie abriga la menor 
duda, y hemos considerado y conside­
ramos y consideraremos siempre al 
Sr. Silvela como superior al Sr. Ro­
mero en el doble concepto de político 
y de gobernante. 

Ni más ni ménos hemos dicho. 
Sentimos que nuestras manifesta­

ciones hayan disgustado tanto ai pe­
riódico canovista. 

Temible adversario llama E l Cro­
nista á su patrono. 

Con efecto, el Sr. Romero es temí-
ble, pero sólo cuando es ministro; no 
siéndolo, el jefe de los húsares á nadie 
asusta. 

Créanos E l Cronista. 

Lamentamos profundamente que 
en la sesión de la comisión de actas 
celebrada anoche se diese lectura á 
un documento de la índole del que 
produjo el grave incidente que en otro 
lugar reseñamos. 

Ayer tarde, con motivo de la dis­
cusión de las actas deGuernica y Po­
sadas, habló por primera vez en el 
Congreso nuestro querido amigo y 
compañero el director de La Lberia, 
Sr. Rodríguez (D. Tirso.) 

Su discurso fué sumamente discre­
to, vigoroso en la argumentación y 
fácil en la frase. La Cámara manifes­
tó la complacencia con que oía al jó-
ven orador de nuestro partido, con 
inequívocas muestras de aprobación. 

Felicitamos á nuestro amigo el se­
ñor Rodrígañez por su primer discur­
so parlamentaria, que le augura bri­
llante porvenir en la tribuna. 

Los diputados jóvenes, contra las 
gratuitas suposiciones de algunos 
maliciosos, están dando gallarda 
muestra de su actividad y talentos. 

Según refiere Él Correo, en el mo­
mento en que ayer tarde decía el se­
ñor Ortiz de Zárate que el verdadero 
progreso es el del partido tradicíona-
lista, que es un progreso cristiano, 
acertó á cruzar por delante del orador 
el Sr. Carvajal y se quedó mirándole 
de hito en hito. Esta coincidencia fué 
celebrada con risas en el salón y en 
las tribunas. 

El caso ne dejaba de ser singular. 
Estaban frente á frente dos utopías, 
asombrándose la una de la otra. 

Leemos en La Patria: 
«La siguiente noticia de E l Correo nos 

sugiere algunas preguntas. Dice el co­
lega: 

«Hoy ha llegado á Algeciras la escua­
dra de instrucción, habiendo quedado en 

Cádiz la corbeta Tornado para colocarla un 
nuevo cañón, reemplazando á aquella el 
vapor Vutcano, que estaba á las órdenes 
del ministro de Espuña en Tánger . 

La escuadra estará á la espectativa de 
los sucesos de Marruecos.» 

¿De qué sucesos se trata? ¿Son sucesos 
presentes ó futuros? Porque no sabemos 
—al ménos no lo ha dicho la prensa mi 
nisterial — que ocurra suceso alguno en 
Marruecos. 

Además , la espectativa de la escuadra, 
¿significa que esos sucesos han de t«ner l u ­
gar? Y ese caso, ¿dicha üsptclativa tende­
rá á favorecer únicamente nuestro prestigio 
y nuestros intereses en el Magiheb, 6, por 
el contrario, servirá indirectamente de apo­
yo á alguna potencia que intente promover 
esos sucesos? 

Mucho celebraríamos que los periódi­
cos oficiosos hablasen claro sobre este par­
ticular, y que si así conviniese á España 
Xi escuadra visitara los puertos marro-
qnies.» 

Por lo visto. La Patria aparenta 
ignorar lo que todo el mundo sabe. 

La previsión más vulgar aconseja 
que, en vista de los acontecimientos 
que se están desarrollando en el Norte 
de Africa, nuestro Gobierno debe 
adoptar medidas oportunas, á fin de 
proteger, en caso necesario, nuestros 
legítimos intereses allí donde pudie­
ran ser desconocidos y vulnerados. 

Hay naturalezas impresionables 
que no pueden contener ciertas efu­
siones. 

Ayer se nos reveló una de estas cri­
sis nerviosas, en que no se "pueden di­
simular los arranques del cariño. 

El Sr. Ampuerose arrojó en brazos 
del Sr. Ortiz de Zárate, porque éste 
dijo que era católico y fuerista. El 
abrazo se prolongó por algún tiem­
po. El Sr. Ampuero descansaba un 
momento y tornaba á abrazar con 
más efusión. 

La Cámara se conmovió al ver el 
nuevo aspecto de los actos políticos. 

Después de la mirada del Sr. Car­
vajal, el abrazo del Sr. Ampuero. 

No sabemos sí al Sr. Ortiz de Zára­
te se le escapó alguna lágrima fur­
tiva. 

Era lo ménos con que podía corres­
ponder á tan expresivas y mímicas 
demostraciones, 

Escribe E l Fénix: 
«Maldita de Dios y de los hombres, la 

revolución de Setiembre dejó un rastro de 
lágrimas y de sangré que el tiempo no se­
cará j amás . 

Acordémonos, pues, de ella para odiar^ 
la y maldecirla.» 

Con ser maldita de Dios y de los 
hombres, la revolución de Setiembre 
no dejó un rastro de lágrimas y de 
sangre tan terrible como el que gra­
baron las pretensiones ambiciosas del 
Jiéroe de Oroquíeta, sumergiendo á la 
nación en los horrores de una guerra 
civil. 

Acuérdese, pues, también el perió­
dico neo de aquella tremenda lucha, 
para odiar y maldecir constantemen­
te la desmedida ambición de su ídolo, 
que tan innumerables é inmensos ma­
les ocasionó á España. 

Los carlistas pintados por sí mis­
mos. 

Habla La Fe: 
«Cualquiera persona desapasionada que 

examine el estado de la prensa periódica 
adicta á la Iglesia en España y se tome el 
trabajo de oir las disputas particulares 
que entre sí sostienen los que aceptan una 
misma doctrina y pertenecen al mismo 
partido, convendrá con nosotros en que ni 
las profundas divisiones de la democracia, 
ni el odio que se profesan pactistas y po-
sibiüstas puede compararse á las divisio­
nes y á los ódios, y ménos aún á las polé­
micas increíbles de los católicos españo­
les. 

La verdad es que estamos dando un es­
pectáculo escandoloso.» 

Tú los has dicho. 
Y más adelante añade: 
«Espectáculo semejante, ni lo hemos da­

do, ni lo hemos presenciado jamás desde 
que tenemos una pluma en la mano. Po­
lémicas ardorosas y violentas ha habido 
muchas veces entre los periódicos católi­
cos; pero ninguna de esas veces han que­
dado abiertos infranqueables abismos en-

tre los contendientes, ni ménos han re­
percutido las contiendas fuera del estre­
cho círculo de las redacciones.» 

La confesión no puede ser más ex­
plícita. Y lo peor del caso es que aún 
hemos de ver cosas mayores. 

Porque estes neos son de los que 
no olvidan ni perdonan, afectando se­
guir las máximas del Evangelio. 

¿NTo ha visto la luz en las colum­
nas de La Fe un escrito de un clérigo 
en que se apela á la difamación, in­
troduciéndose en el sagrado de la vi­
da privada? ¿Para que quiere La Fe 
más prueba que la que se le ha en­
trado por las puertas de su propia ca­
sa? Tiene razón La Fe: no hay espec­
táculo más escandaloso que el que sus 
amigos están dando. 

—ooo-— 
Cree un periódico conservador que 

el Sr. Elduayen juró en la alta Cáma­
ra y fué proclamado senador á despe­
cho de los fusionistas. 

Otros dicen que la conducta del 
Gobierno y del Senado ha obedecido 
á las sugestiones del miedo. 

Sólo á los conservadores se les ocur­
re llamar miedo á la tolerancia. 

Casi siempre van juntas la ingrati­
tud y la soberbia. 

m i ú a l 

La Gacela de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Presidencia. — Real decreto declarando 
mal formada la competencia entre el go 
bernador de Navarra y el juez de Pam­
plona. 

Gracia y Justicia.—Reales órdenes nom­
brando á D. Rafael Serratocó para el re­
gistro de la propiedad de Vich; para el de 
Murria de Paredes, á D. Manuel Puig; á 
D. Alfredo González Pitt, para el de Puen-
teáreas; á D. Manuel Garizo é Isasa, para 
el de Herrera del Duque, y á D. Antonio 
Alvarez Norda, para el de Muros. 

Fomento.—Real decreto nombrando ins­
pector general de segunda clase del cuer­
po de ingenieros de caminos, canales y 
puertos á D. Práxedes Mateo Sagasta y á 
D. José M^ría Faquineto. 

—Concediesdo honores de inspector ge­
neral de primera clase del expresado cuer­
po á D. Joaquín Tellez de Sotomayor. 

—Nombrando vocales del Consejo supe­
rior de Agricultura, Industria y Comercio 
á D. Ensebio Page, á D. José Jordana y á 
D. Gonzalo Saavedra y Cueto, y aproban­
do el proyecto formado para el ensanche 
de la vi l la de Lare 1o. 

—Reales órdenes otorgando á los seño­
res Henry Burnoy y Compañía la conce­
sión del ferro-carril de Salamanca á la 
frontera portuguesa, y disponiendo que 
D. Mariano Cervigon practique un reco­
nocimiento en los ferro-carriles de Orense 
á Vigo y Lérida, Reus y Tarragona. 

F R A N C I A , — S e g ú n nos dice el te légra­
fo desde París , los franceses han empren­
dido ya las operaciones con energía en 
Africa. Anteayer atacó el coronel Laroque 
á los insurrectos que se hallaban concen-
traded en gran número á 127 kilómetros 
de Túnez , derrotándolos completamente 
Así dice al ministro de la Guerra francés 
el general Saussier, que manda el ejército 
europeo en el territorio de la regencia. 

Se ha recibido en París la noticia de ha­
berse terminado las obras del ferro-cnrril 
de Mosbah al Kreider, en la Argelia, p r i ­
mera sección de la línea destinada á enla. 
zar la línea de Arzew á Saida con el punto 
militar de Mechería, y más tarde con Tyut 
y F ignig , al Sudoeste, y con Geryville al 
Sudeste. 

En el Consejo de ministros celebrado el 
mártes bajo la presidencia de Mr. de Saint-
Hilaíre, por hallarse ausente Mr. Ferry, se 
trató principalmente de los despachos re­
cibidos de Túnez. Esos despachos presen­
tan como cercano el dia de una operaron 
decisiva, estando todo dispuesto para em­
prender nna marcha de avance, lo cual, no 
obstante, podría retardarse algo á causa 
de hacer todavía demasiado calor. De los 
informes dados al Consejo, resulta que por 
ahora no se procederá á la ocupación de 
Túnez, en atención á que la posición de 
las tropas alrededor da aquella capital pa­
rece descartar toda especie de peligro. 

I T A L I A . — E l Risorgimienio del dia 24 
contiene las revelaciones curiosas respecto 
de las razones que han hecho fracasar los 

proyectos de entrevista entre el rey Hum 
berto y el emperador Francisco José. se' 
gun el periódico de Turin,debia dirigirg' 
el rey á Perurolo, en donde se hallaba 1° 
reina da Italia veraneando, en el momento 
en que el emperador Francisco José se e 0 
contraba en Inspuck. 

De Perarolo, hubiera pasado el rey Ham 
berto á Tolback, por donde pasa el ferro' 
carril que le hubiera conducido á Franzea" 
fert. E l emperador de Austria, por su p&r' 
te hubiera podido llegar á esta última p0[ 
blaciou en muy poco tiempo, y los des SQ" 
beranos hubieran conferenciado, evitando 
toda ceremonia oficial. 

«El ministerio, añade el Risorginiiento 
se mostraba fnvorable á este proyecto; pe! 
ro M. Cairoli, que aunque se hallüba en el 
extranjero tuvo noticia de loqae se pre-
paraba, escribió á un diputado .piamontés 
que si el viaje se efectuaba, tanto él como 
sus amigos pasarían á la extrema izquier. 
da y se unir ían á los disidentes para der­
ribar el ministerio al abrirse las Cámaras 
El diputado piamontés informó inmedia­
tamente a Depretis de las intenciones de 
Cairoli, y el presidente del Consejo expli, 
có al rey que no seria oportuno que visita-
ra al emperador de Austria en la época y 
en el punto fijados. Como el rey no quería 
provocar una crisis parlamentaria, que 
hubiera sido mal interpretada por la pren­
sa, consintió en aplazar el viaje para una 
época más favorable.» 

A U S T R I A . — De Viena anuncian que 
todos los rumores relativos á una inter­
vención extranjera en los asuntos de Egip. 
to son, por lo ménos, prematuros. No hay 
entablada negociación alguna para ello, y 
se deja obrar á Francia é Inglaterra. Si 
las medidas adoptadas por esas dos poten­
cias fueran insuficientes y ocurrieran nue­
vos desórdenes, sólo entonces pódria dis­
cutirse la hipótesis de la intervención de 
las demás potencias. 

I N G L A T E R R A . — El aspecto general 
de Irlanda es cada vez más triste, y nadie 
puede detenerse á considerarlo sin sentir­
se poseído de dolor. Por todas partes in­
quietudes, desconfianzas y temores; la 
Land leigue se ha hecho de tal manera 
dueña del país, que todos tiemblan ante 
ella. 

Las noticias que llegan á Dublin de los 
diferentes puntos de Irlanda acusan un 
malestar tan extraordinario en los ciuda­
danos como en la capital. 

E l gobierno, impertérr i to en sus propó­
sitos, mantiene en todo vigor las leyes de 
coertition, las cuales ha prometido derogar 
tan pronto como desaparezcan la agitación 
y los continuos trabajos que para sublevar 
á los colonos están haciendo por todas 
partes los home rulers. 

E l episcopado católico, que hasta ahora 
favorecía de una manera encubierta la 
agitación á cuya cabeza se hallaba el cle­
ro, cuyos individuos son casi tan exalta­
dos como los home rulers, ha comprendido 
al cabo la necesidad de evitar á toda costa 
lo que está pasando. 

Todos los obispos han dirigido una pas­
toral á los fieles, recomendándoles la cal­
ma y «consejándoles que acepten las nue­
vas leyes agrarias que ha votado el Par­
lamento, porque son un bien para el co­
lono. 

El clero católico es muy influyente en 
Irlanda, y si pone ahora tanto celo en res­
tablecer la tranquilidad como exaltación 
antes para producir la agitación, puede 
esperarse fundadamente que sus trabajos 
fructifiquen, y confiarse en que más por 
ese motivo que por cualquiera otro, las 
leyes agrarias de Mr. Forsfcer tomarán 
carta de naturaleza en Irlanda en un plazo 
relativamente corto. 

Santander, 30. 
E l vapor Mtrtinique, de la compañía 

general t rasa t lánt ica , ha fondeado hoy á 
las doce, sin novedad, en este puerto. 

Par í s , 30. 
El presidente de la república, Sr. Gre-

vy, volverá á París el miércoles de la se­
mana próx ima. 

La fecha de la convocatoria de las Cá" 
maras francesas se ha fijado para el 28 de 
Octubre. 

Par í s , 30. 
Se ha acordado que el presidente de lR 

república dirija un mensaje á las Cámaras 
al verificarse la apertura de éstas. 

En el primer consejo de ministros se 
comenzará á tratar de la redacción de esta 
documento, en el que se dará cuenta del 
feliz desenlace dé las reclamaciones de 
España sobre la cuestión de Saida y el 
estado de los asuntos de la Argelia y Tú­
nez. 



Hoy lia corrido el rumor de que se ha­
bían roto las negociaciones pendientes 
)hra la celebración de los tratados de co­
mercio. , 

gegun noticias de autorizado origen, 
eSl0s rumores carecen de fundamento. 

pichas negociaciones continúan con fun­
didas esperanzas de que obtendrán un 
¿xito satisfactorio. 

Par i s , 1.° 
Son contradictorias las noticias de T ú -

uez sobre las acciones contra los insurrec­
tos libradas anteayer y ayer, 

'Podas ellas están conformes en que el 
coronel Laroque derrotó, á los rebeldes 
causándoles numerosas bajas, pero no así 
respecto á la supuesta victoria conseguida 
por las tropas tenecinas mandadas por 
Alí Bey. 

Lóndres , 1.° 
Según las ú l t imas noticias de la ciudad 

¿ e l Cabo, la Asamblea de la república de 
Transwall ha aplazado para el lúnes prdc^ 
gimo la presentación del dictámen de la 
comisión encargada de examinar el tra­
tado de paz y amistad con Inglaterra. 

Lóndres , 1.° 
El periódico el Daily Chronicle dice hoy 

que en la primera quincena de este mes 
se verificará en un punto de Austria la 
entrevista de los emperadores de Rusia, 
Austria y Alemania, á pesar de haber ne~ 
gado esta noticia varios periódicos oficio­
sos de Viena. 

ttoíidae 

Con motivo de un documento que leyó 
el Sr. Chavarri al discutirse anoche el ac­
ta de Guadalajara, ee promovió un ligero 
tumulto en el salón de conferencias. 

Terminado este ruidoso incidente, se re­
tiró del salón el Sr. Chavarri acompañado 
de un hijo suyo y del Sr. Maiin , candida­
to derrotado en Getafe, 

A l llegar éstos á la puerta del Congreso 
encontraron á un hermano del Sr. Rodrí­
guez Correa. No sabemos qué palabras se 
cruzarían entre éste y dichos señores, pero 
lo cierto es que vinieron á las manos, y 
que uno de loscontendientes, el hermano 
del subsecretario de Ultramar, sufrió una 
herida grave en la frente y otra en la ca­
ra, siendo preciso llevarle á la casa de so­
corro del distrito, donde se le hizo la p r i ­
mera cura. 

El Sr. Marin resultó con una contusión 
en la mano izquierda. 

Estesuceso era anoche objeto de todas 
las conversaciones en los círculos polít i­
cos. 

Anoehe á las nueve ee consti tuyó en el 
salón de conferencias del Congreso la co­
misión de actas para oir la información Je 
los interesados en las indicadas para emi­
tir dictamen la mencionada comisión. 

Las actas de Vendrell y de Miranda no 
se impugnaron. 

La de Torrox fué discutida, combat ién­
dola el Sr. Silvela (D. Francisco), que i n ­
formó en representación del marqués de 
Larios, candidato que aparece derrotado, 
y defendió su acta el diputado electo por 
dicho distrito, Sr. Láa . 

El acta de Trives fué impugnada por el 
marqués de Trives. 

El Sr. Heuestrosa, candidato vencido 
en el distrito de Hinojosa, combatió el ac­
ta del diputado electo Sr. García Gómez 
de la Serna, quien la defendió: 

E l Sr. Henestrosa, cuyas condiciones 
de fácil y elocuente orador eran conocidas 
en el Ateneo, confirmó al impugnar dicha 
acta la opinión de los que creen está l l a ­
mado á dar gloria al Parlamento. 

Los que habían anunciado que comba­
tirían las actas de Torrente, Sorbas y L o -
ja, desistieron de ello, manifestando que 
lo har ían en el Congreso al discutirse 
aquellas. 

Ha quedado la primera para m a ñ a n a la 
deGandia, que impugna rá el Sr. Loigorri . 

El acta de Guadalajara fué objeto de v i ­
va y apasionada discus ión. 

Anocha á las diez las parejas de órden 
público que prestan sus servicios en el 
viaducto de la calle de Segovia pudieron 
evitar que un jóven de unos veinte años se 
suicidara, pugnando por desasirse de una 
mujer que trataba de impedir cometiera 
semejante atentado. 

Conducido á la prevención del distrito, 
declaró que hacia cinco días había contraí­
do matrimonio, y estaba cansado de la 
vida. 

A la hora anunciada se anunció anoche 
en Lhardy el banquete con que los conce­
jales y tenientes de alcalde obsequiaban á 
su digno presidente D. José de Abascal. 

El acto fué honrado con la presencia del 
presidente del Consejo de ministros. 

El Sr. Abascal pronunció un discurso, 
en el cual manifestó la satisfacción que le 
causaba la deferencia y muestra de cariño 
con que sus compañeros le honraban, por 
lo cual expresó en sentidas frases la gra­
t i tud de que se hallaba poseído y lo hon­
rado que se encontraba el compartir con 
ellos las tareas de su cargo. 

Dirigiéndose después al señor Sagasta, 
que se hallaba presente, le encarecióla ne­
cesidad que habia de que el Gobierno pres­
tara su valioso apoyo á la corporación, á 
fin de realizar cuantas mejoras sean nece­
sarias y cuantos proyectos se han tratado 
para plantearlas y verlas realizadas en la 
capital, hasta lograr¿ponerla á la altura de 
las primeras de Europa. 

El señor presidente del Consejo de m i ­
nistros contestó congratulándose al ver el 
sentimiento de que se hallaba poseída la 
corporación municipal y los deseos que te­
nia de que pudiera realizar todo cuanto 
contribuyera á los fines que se proponía, 
prometiendo que el Gobierno había de es­
tar á su lado en todo aquello que á este 
objeto se refiriera. 

El banquete terminó entre los brindis 
de los concejales, que como muestra de 
consideración y car iño, tributaron á los 
señores Sagasta y Abascal. 

El día 4 habrá probablemente recepción 
y comida en Palacio con motivo de ser los 
días de S. M . el rey ü . Francisco de Asís. 

Ha llegado á Madrid el señor duque de 
la Torre. 

das por los Sres. Bosch y general Sala-
manca, respectivamente. 

Carece en absoluto de fundamento la 
noticia dada por un periódico de la maña­
na acerca de que haya ocurrido un dis­
gusto entre el director general de infante­
ría y el señor ministro de la Guerra. 

Podemos asegurarlo. 

El señor ministro de la Guerra, á pro­
puesta d é l a dirección general de infante­
ría, ha firmado tres propuestas, una de 30 
tenientes á capitanes; otra de 44 alféreces 
á tenientes, y por úl t imo una de cuatro 
sargentos primeros á alféreces. 

Cartas recibidas recientemente hacen 
suponer que el duque de Fernan-Nuñez 
vendrá á Madrid muy pronto. 

A las cinco de esta tarde se reunirá en 
los salones de Capellanes una comisión de 
vendedores de la plaza de San Miguel, á 
fin de ocuparse en asuntos de su indus­
tria; y mañana domingo, á las dos de la 
tarde, en las escuelas de San Fernando, 
el gremio de oficiales de zapatero, á fin de 
asociarse. 

Anoche tuvo lugar la anunciada reunión 
de la tertulia democrát ica-progresista, pa­
ra ocuparse endíscut i r la dimisión que del 
cargo de presidente tenia hecha el señor 
Salmerón. 

Después de una discusión algo laborio­
sa, en laque tomaron la palabra varias 
personas, entre ellas el Sr, Cervera para 
que se aceptara la dimisión, creyendo con 
esto interpretar fielmente los deseos de 
aquel, se acordó por la generalidad no ad­
mitir la referida dimisión. 

El lúnes ó el mártes se reunirá el Sena­
do en secciones para constituir éstas y 
nombrar comisiones, y el viérnes probable­
mente comenzará en la alta Cámara la dis­
cusión dol Mensaje. 

OcijttnDa cMcian 

C o t u j m o 

Sesión de hoy 1.° de Octubre. 

Parece que darán lugar á un ámplio de­
bate en el Congreso las actas de los d ipu­
tados electos por la provincia de Valencia 
Sres. Testor y Corts, que serán combati-

PRE51DENCIA DEL SB. POSADA. HERRERA. 

Se abre la sesión á las dos, con escasa 
concurrencia de diputados. 

Leída el acta de la anterior es apro­
bada. 

El Sr. Rodr íguez Correa presentaron 
destino á la comisión de actas, su fe de 
bautismo y el acta de defunción de su se­
ñor padre, y promete otros varios docu­
mentos para desvanecer las dudas injusti­
ficadas que anoche se manifestaron ante 
la comisión por el candidato vencido. 

Los Sres. Bosch y conde de Torrepando 
presentan también algunos documentos á 

i la misma comisión, referentes á la elec­
ción de sus respectivos distritos. 

El Sr. Vil laverde impugna el acta de 
j Carmena, por donde ha sido elegido el se-
| ñor Bermudez Reina. 

Censura la suspensión de varios ayun­
tamientos y concejales del distritro. 

Procura demostrar que ha habido todo 
género de excesos y abusos en el distrito 
de Carmona. 

Dice que en cuatro meses se cambió 
cuatro veces de juez de primera instancia 
en el distrito. : 

El Sr. Bermudez Re ina le contesta que 
no es exacto que hayan ocurrido coaccio­
nes ni violencias en el distrito. 

Afirma que lo único que resulta eviden­
te, es que como la prensa ha anunciado 
que la minor ía conservadora iba á hacer 
una gran campaña en el Parlamento, hay 
empeño en justificar el anuncio, comba­
tiendo al Gobierno con batallas y escara­
muzas en las que no ha de resultar n i n g ú n 
muerto, n i herido, sino el propósito de 
desacreditar la política del partido liberal-
dinástico. 

Enumera los atropellos é ilegalidades 
cometidas por el juez municipal que des­
empeñaba el juzgado de primera instan­
cia, y que dieron lugar á sa separación. 

El Sr. G o n z á l e z (D. Alfonso) de la co­
misión, defiende la aprobación del acta y 
asegura que nada de cuanto ha afirmado 
el Sr. Villaverde combatiendo el dictá­
men, puede aprobarse. 

Son proclamados diputados los señores 
Bernal, Castañeda, Apezteguia, Diaz, Fa-
bra y Flonta, Heredía Spínola, Bushell 
Laussat, Sánchez Mira y Bermudez Reina 
y otros. 

Se levanta la sesión á las cuatro, seña­
lándose como órden del día para el lúnes 
la discusión da los dictámenes despacha­
dos por la comisión de actas. 

El ayuntamiento de Baeza ha nombrado 
hijo adoptivo de aquella ciudad al ilustre 
señor duque de la Torre, acordando ade­
mas que una de las principales calles de 
la población lleve su nombre, y quesefije 
una ¡Bpida de marmol en el salón de se­
siones de la municipalidad, que recuerde 
la visita hecha á Baeza por dicho hombre 
públ ico . 

•; j i i » 

Precio del pan que se expenderá desde 
hoy por cuenta del ayuntamiento. 

El pan de un cuarto de ki lo costará 11 
cént imos de peseta; el de medio ki lo 22 
cént imos, y el de un kilo 44. 

Ha llegado á Madrid el Sr. Maisonnave. 
* * * 

En una interesante carta, modelo de 
lenguaje, que el Sr. Valera ha escrito al 
Sr. Correa, se declara partidario de que 
se celebre en tiempo oportuno el Cente­
nario de Colon, merecedor cual n ingún 
otro de este recuerdo nacional. Para esta 
fiesta cree el señor Valera que debería so­
licitarse el concurso de Italia que le vió 
nacer y el de Portugal á cuya nación cabe 
tanta gloria en cuanto se relaciona con el 
descubrimiento y conquista de América. 

i • • 
Anoche salió de Pontevedra el Sr. Mon­

tero Ríos . Un numeroso gentío acudió á 
despedirle á la casa donde se hospedaba y 
después muchos de sus amigos salieron 
en coches á acompañarle hasta Redon-
dela. 

El Sr. Montero Ríos l legará á Madrid el 
martes. 

Noticias del extranjero de hoy; 

E l Sr. Alberto Grevy se está preparando 
para regresar á la Argelia con el objeto de 
encargarse de aquel gobierno general. 

Esta noticia ha producido general sor­
presa, pues se consideraba como seguro 
que el Sr. Grevy no volvería á dichopuesto. 

En el Consejo de ministros que se cele­
bró ayer, bajo la presidencia del Sr. Gre­
vy, se trató sobre el particular, mos t r án ­
dose uniformes los ministros en la vuelta 
del Sr. Grevy al puesto que desempeñaba. 

El general Saussíer ha regresado á A r ­
gel, procedente de Túnez. 

Es probable que sobre el 15 del corrien­
te se reanuden las operaciones contra los 
árabes rebeldes del Sur de la provincia de 
Orán. 

E l Times dice hoy que Inglaterra no t i ­
tubeará en comenzar de nuevo la guerra 
contra la república de Trasnbalsi la Asam­
blea de este país no rectifica el tratado de 
paz y amistad. 

En el Cairo un regimiento de negros 
que tomó parte en el últ imo pronuncia-, 
miento ha salido con dirección á Damieta 
conforme con las órdenes del gobierno. 

A pesar de los rumores que se han es­
parcido en contra, los gabinetes de París y 
Lóndres están resueltos á mantener por 
completo su acuerdo relativo al statu quo 
en la cnestíon de Egipto. 

En vista del desarrollo que está toman­
do el cólera en Arabia se ha acordado para 
evitar su propagación, prohibir este año 
las peregrinaciones de los argelinos á la 
Meca, como se ha hecho en otras ocasiones 
análogas . 

Es probable que se impida también la 
vuelta de los peregrinos que se hallan ac­
tualmente en aquella ciudad, mientras no 
cese la epidemia. 

A l mismo tiempo se han acordado pre­
caucionas sanitarias en todos los puertos 
del Africa septentrional para todos los 
buques procedentes del mar Rojo. 

El nuevo representante de Portugal en 
Madrid ha salido hoy de Lisboa. 

Han salido de Oporto los delegados por­
tugueses al Congreso filoxérico de Bur ­
deos. 

En la Bolsa pocas operaciones, pero con 
tendencia á mejorar todos los cambios, y 
especialmente el consolidado. 

DEL D I A 1.0DE OCTUBRE. 

COTIZACION OFICIAL. 

Renta perpétua al 3 por luO interior. 
Id id. exterior id 
Deuda amortizsble con interés 2 0[0 int 
Id id id id. exterior '. . . . . 
Bonos dsl Tesoro de 500 pts 5 Op anuil. 
Resguardos al portador de la O. de D. . . 
Banco Hipotecario Cédulas alT por 100 
Id. id id al 6 por 100 . . . 
Id. id billetes hipotecarios al 6 por 10 >.. 
Obligaciones B, y T al 6 0̂0 serie int. 
Id. id, id. id exterior 
Obligaciones por ferro-carriles' de 500 BS' 
Id, de 5 000 pesetas v 
Id, de Alazar á Santander, de* 2.'ooO i-s .' 

Ultimo 
precio 
26 
'¿1 65 
47-60 
00- o 

100-50 
99 30 
00 0 > 
00-00 
00-i 0 

100-60 
iro-ga 
52 40 
fO-OO 
00-C0 
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sacando de la escarcela de terciopelo que 
pendía de su cintura algunos florines, los 
introdujo casi furtivamente en la crispada 
mano del desgraciado. 

A l grito de alegría que lanzó Daniel al 
•ver brillar las monedas de oro, el obispo 
Solvió la cabeza; á la vez una exclamación 
de sorpresa se escapó de sus lábios. Aca­
baba de reconocer 'á la hija de Samuel 
Ben-levi; la caridad de la pobre jóven le 
aabia hecho traición. 

—¡Oh! gracias, gracias, noble dama,— 
exclamó el paisano besando el borde de su 
Vestido, cual si fuese una santa.—Bendita 
seáis, vos que habéis tenido piedad de m i 
aDgu8tia. 

Y cogiendo la blanca mano de la judía , 
|a estrechó entre las suyas bañándola de 
^grimas. 

Los t ranseúntes que habían vuelto la 
cabeza cuando Daniel se dirigió á ellos, se 
detuvieron agrupándose en derredor de él 
Para satisfacer su curiosidad. Ved, ved, 
estos florines,—dijo el paisano mostrándo-
108 á la multitud.—Soy rico, muy ricoí 
Puedo comprar pan para mis hijos y bue-
OOB abrigos de lana que darán calor á sus 

miembros ateridos. ¡Oh! cómo rogarán á 
Dios por vuestra vida, caritativa señora. 

Raquel, disgustada por aquel expansivo 
reconocimiento, quiso aparurse de aquel 
círculo de curiosos qua. elogiaban su ge­
nerosidad, cuando la voz dura de Gudiel 
vino á cambiar la escena de un modo des­
agradable: 

¡Malvado!—exclamó aproximándose al 
grupo—Arroja al suelo esos florines que 
ese demonio tentador ha depositado en t u 
mano y que debían quemarte como el fue­
go del infierno; pues esta jóven que se 
atreve á humillar á un cristiano con su l i -
mosna, pertenece á una raza maldita; es 
judia, por más que no lleva el distintivo 
que marcan los edictos. 

Un grito de horror y aversión circuló 
entro los concurrentes; el mismo Daniel 
aterrado, retiró bruscamente la mano, y 
contemplando á la judía y al obispo con 
aire atónito, dejó caer al [suelo lentamen­
te y como á su pesar aquellas monedas 
que debian sustentar y vestir á sns hijos. 

Raquel volvió á dejar caer su velo y 
procuró huir, pero la implacable voz de 
Gudiel, la perseguía como una maldi­
ción. 

—Conducid esta mujer delante de mí, de 
grado ó por fuerza,—exclamó mostrando 
á Daniel la jóven que corría con ligereza, 
y ante la cual los grupos se entreabrían. 
¿Qué temes? ¿Por qué permaneces i nmó­
v i l en lugar de obedecerme? Si se resiste 
y tienes que emplear la fuerza, contraerás 
un méri to á los ojos de Dios." 

—Señor obispo, — repuso el paisano 
aterrado, y en quien el reconocimiento l u ­
chaba contra la sumisión que el carácter 
de Gudiel le imponía,-no tengo ni el valor 

ni la fuerza necesaria, para poner mi ma­
no con intención sobre esa jóven genero­
sa, pues en la noble ciudad de Burdeos, 
donde he mendigado desde esta mañana , 
sólo su mano se ha tendido para socor­
rerme. 

—La de una judía,—dijo el prelado con 
desprecio. 

Del centro de la mult i tud que se estre­
chaba en derredor del obispo y del paisa­
no, algunas voces clamaron t ímidamente 
en favor de Daniel. 

— m oro siempre es el mismo en todos 
los bolsillos, —observó uno más atre­
vido. 

—Los malandrínes despojan á los judíos 
como á los cristianos, dándose buena vida 
con sus florines sin remordimiento n i n ­
guno,—añadió otro. 

—Los nobles saben pedir prestado su 
dinero á los judíos, sin exigir sea mar­
cados con el distintivo amarillo,—dijo un 
tercero. 

—Estoy en país de malvados,—exclamó 
entónces Gudiel con esfuerzo. 

Y como todos los ojos se bajasen ante 
su mirada, exclamó: 

¿Olvidáis que los edictos han impuesto 
á todos los individuos de esta raza que 
trafica con la sangre de nuestro Salvador, 
la obligación de llevar una marca des­
honrosa á fin de que no nos veamos ex­
puestos á sufrir su contacto? ¿Olvidáis que 
todo cristiano que encuentre en su camino 
un judío sin ese signo de reprobación, 
tiene derecho á matarle sin piedad? 

—Es verdad, es verdad,—se apresuraron 
á contestar aquellos sobre quien dirigía 
D. Agus t ín su mirada inquisitorial. 

—¿Lo habéis entendido?—repuso este 

últ imo;—y tú , levánta te si no eres un mal 
cristiano; espia t u criminal vacilación por 
medio de tu obediencia. ¿Por qué contem­
plas esos florines con pesar? Ellos provie­
nen de un lugar inmundo; písalos bajo 
tus píés, como yo desearía deshacer bajo 
los míos los treinta dineros que Judas 
Iscariote recibió por haber vendido á su 
maestro, Nuestro Señor Jesucristo. 

¿No sabes que los judiosse enriquecen 
á costa de la miseria dé los cristianos, y 
que su oro está siempre manchado por 
nuestra sangre y nuestras lágrimas? Le­
ván ta te y persigue á esa mujer que te ha 
insultado insolentemente al hacerte una 
limosna. No tienes vergüenza, siendo cris­
tiano de habertearrodí l lado delante de una 
judia, haber besado sus manos y dirigido 
calurosas acciones de gracias. Basta de 
humil lación y cobardía por solo algunos 
florines. 

— E l señor obispo tiene razón,—dijo un 
curioso,—es horrible ver á una judia l le­
var una escarcela llena de o"o, cuando po­
bres cristianos mendigan inút i lmente su 
pan y el de sus hijos, y no tienen otro asi­
lo que el pórtico de las iglesias. 

—Sí, sí, á la judía,—exclamó á una vez 
la mul t i tud , á quien la arenga de Gudiel 
comenzaba á inflamar de cólera; y este 
clamoreo llegó h£.sta los oídos de la pobre 
jóven. 

—Es verdad. Sin embargo ,—murmuró 
Daniel con esfuerzo,—mi pobre Juana pe­
rece de hambreen el bosque; ella quisiera 
poder nutr i r con su sangre á sus pobres 
gemelos, pero en vano pide á Dios le pres­
te ayuda en tanto que és¿a jóven está ves­
tida como una castellana, y su escarcela 
contiene la vida de multitud de familias. 

—Bajo pena de tucondenacioneterna,— 
repuso implacablemente el obispo,—te or­
deno detener á esa judía , y arrancarla á la 
fuerza, sino te sigue voluntariamente. 

Daniel permaneció con la frente i n c l i ­
nada por aquella terrible amenaza. Sus 
dientes chocaban y un temblor convulsivo 
agitaba sus miembros: su alterado sem­
blante atestiguaba la lucha que tenía l u ­
gar en su corazón. A l fin, el terror y el 
ódio que las supersticiosas creencias de 
aquella época inspiraban al pueblo en con­
tra de los judíos, le decidieron; pensó ha­
cer un acto meritorio á los ojos de Dios 
resistiendo al instinto seutose dre calma; 
sintiéndose humillado y herido en su or­
gullo de cristiano, al pensar que habia po­
dido recibir de manos de una miserable 
judía aquella limosna, que era un insulto 
á su miseria, se rebeló entónces contra 
aquella que consideraba como un sér de­
gradante, y resolvió vengarse, acusando 
su culpable debilidad. Su cabeza, ofusca­
da por tan encontrados pensamientos, se 
lanzó en persecución de Raquel. 

La pobre jóven habia leído su suerte en 
la primera mirada del obispo Gudiel. 
Quiso entrar en la hostería, pero la puerta 
se habia cerrado ante ella é inú t i lmente 
su pequeña mano hizo resonar el aldabón; 
nadie \ ino á abrir. Angustiada por aquel 
silencio y el tumulto de la calle; abando­
nada por el esclavo negro que habia desa­
parecido, y presintiendo el peligro cada 
vez más creciente, caminaba sin detenerse 
mas que para escuchar los primeros gritos 
que llegaban á sus oidos. 

La mul t i tud había seguido á Daniel lan-

(Cont inuará) , 
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Encargada de reeiiir nuestros nuncios 

Agencia E s c a m e a , Preciados , 35 , Madrid 
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Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agencia Escames , Preciados, 35, Madrid 

L A MODA ILUSTRADA 
PERIÓDICO PARA FAMILIAS 

Bordadoras, Modistas y Profesoras de Instrucción Primaria, 
Unica publ icac ión en E s p a ñ a que da p|atrones cortados á l a 

medida de cada suscritora. Ningua periódico como LA MODA ILUS­
TRADA es tan digno de figurar desde el tocador de la más ar is tocrá t i ­
ca df>ma al humilde taller de la modista. 

Los preciosos figurines iluminados de trajes de señoras y niños, la 
profusión de labores para bordar, las piezas escogidas de música, los 
constantes pliegos de patrones que publica sonde tanta utilidad, que 
las señoras pueden vestir con elegancia y economía, ventaja que no 
obtendrá la que se suscriba á otro periódico de modas que no sea 
LA MODA ILUSTRADA. 

L H circunstancia de hacerse cuatro ediciones permite sufragar á todas 
las clases de la sociedad, por modesta que sea su fortuna, un gasto que 
siempre es reproductivo. 

Precios de suscricion en España y Portugal. 

1. a edición, trimestres pesetas, semestre 14, año 25. 
2. a edición, trimestre 6, semestre 10, año 18. 
3. a edición, trimestre 5, semestre 8, año 14. 
4. a edición, trimestre3, semestre 5, año 8. 

El importe de la suscricion se hace en letra de Giro Mutuo ó sellos de 
correo certificando en este úl t imo caso la carta. 

Para más detalles pueden pedir las señoras al administrador d é l a 
GACETA UNIVERSAL un número de muestra, quien á vuelta de correo 
remit i rá gratis uno de los publicados. 

S A S T R E R Í A DE V I Ñ A L L O N G A 

A las personas inteligentes y que nos favorecen con su cofianza, se 
les pone en conocimiento, que en todas las prendas que se construyen 
en dicho establecimiento se hal larán las hechuras al nivel de las pr i ­
meras casas de Par í s . 

GASA EN BARCELONA 
On pa r l e f r a n c a i s e . 

OBUAS EN VENTA. 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L S I G L O , por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. 
N O V E L A S Y C U E N T O S : Pedro y Camila.—Margot.—Historia 

de un mir lo blanco.—Groisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mimi Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garan t ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las pr inci ­
pales l ibrerías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

mmosuimio! 

RECOMENDAMOS 
el nuevo corsé-faja mode-
lo para sujetar y dismi-

f nuir el vientre é impedir 
toda ciase de dolencias. 

Idem Princesa, largo, ! 
para vestir co" elegancia. 
Es sin disputa el de me­

jor forma que se conoce 
en España y en el extran­
jero. ¡ 

Estos corsés han obtenido el premio en 
la Exposición universal de Paris. 

Mayor, 56, Josefa Martínez, proveedora 
de la Real Casa. 

SE C E D E N HA.BITA.CIONPCJ 
lujo y comodidades. UWES Co^ 

Lobo, 15, principal. 

COLEGIO D E l o Ñ m ^ i i i ^ 
Sección especial de primera ¿ 

para ingresar en la segunda d 
ore. 

DE 

, 8 . 

AGUA D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTÍNEZ 

PROVEEDORA DE LA REAL CASA 
Acreditada ya la excelencia de esta agua y su eficacia para blanquear, suavizar 

y rejuvenecer el cútis, es excusado encarecer sus inmejorables cualidades, por ser, 
romo queda dicho, tan conocidas de cu;#itas personas la usan, que son innumerables 
en Madrid y provincias. Su precio, 5 reales botella y 45 docena. Todas las botellas 
irán rotuladas y selladas con las iniciales J . M. 

Depósitos en Madrid: ralle Ancha de San Bernardo, 42, droguería; Atocha. 18. 
guantería; idem 87, droguería; León, 38, droguería; Montera, 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, droguería; Fuencarral. í, comercio de sedas; Toledo, 109, 
comenio; Real del Barq ríllo, IT, droguería; Maldonadas. 9, droguería; Hortaleza, 
16: d.-rg^ería; Desengaño, 11, comercio de sedas; Jacometrezo, 4, droguería; Mon­
tera, á l , tienda;plaza d3 Santo Doi^ingo, 1, comercio de sedas; Toledo. 52 y 90, dro­
guerías; Isabel la Católica, 83, droguería. Pez 24, y Fuencarral, 29. perfumería 
de Villalon 

Depósito central, calle Mayor, 56, eomercio de sedas y fábrica de corsés, donde se 
sirven pedidos á provincias. 

ÚNICO .Y YERD ADERO 

EL ZARAGOZANO 
C A L E N D A R I O PARA 1882. 

DE 

De venta por mayor y menor en el antiguo y acreditado Almacén 
de papel de la viuda é hijos de Fernandez Iglesias. 

3 1 , CONCEPCION J E R Ó N I i i , 3 1 . 

V I S I T A S DE C O N F I A N Z A 
A LA 

EXPOSICION DE BELLAS ARTES 
Este interesante libro que acaba de publicarse se vende al precio de 

dos reales en esta Administración y en las principales l ibrer ías . 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 cént imos de peseta para certificarlo. 

UTES, TÉS Y CAFÉS 

A 
ffilafó rl i -üiUfiO'nq '• 
Mayor,; Í 8 y 20. Montor»,, S-

Millar , en octavo 
Ciento, en i d . 
Veinticinco, en i d . 
Para cartera en id . 
Idem i d . en i d . 

encuadernados . . . 130 
id 14 
id 4 

mil lar 120 
ciento 13 

31 , — CONCEPCION JERONIMA , — 3 1 . 

COCHILLOS DE UNA SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 ra ; tomando por media docena á 22 rs. Se garantiza su buena 

calidad. 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

OS 
;EDOR DE t L& REAL C&SA 

BUEN L U S T R E , M E J O R ~ 7 ^ ~ r - -
planchado perfeccionado con ln 0R ̂  

na, un real hoja. a azuli. 
Con este preparado se obtienen t s 

estas ventajas que se indican P r n l oda8 
Los Tiroleses, Atocha, 27'local e' 

L__ "jy^ nuev0 

SE V E N D E P P 
VAPORES ESPAÑOLES i S E » ^ 

de 1 al 1880. 9 61 H110 1843 
^ d ^ n V i c e n t e , ^ ^ ^ . ^ 

LA VENECTANT^ 
Admirable preparación ein .• 

val para ^ i r i B a t a n t á n e a m e ^ 
el cabello y la barba, y QUE ^ 
ce las importantes ventaja, e" 
^mentes: 1.'Quedar teñido «i 

_ bello y la barba tan \ l f ¿ ^ 
sa seca; es decir, en el brev« tjamrT^0 
tres cuartos de hora. 2/Permanecer t - -
do por espacio de dos meses. Y 3 • N 
necesario ántes lavar ó desengrasar aiS6r 
bello y no dañar lo más mínimo la n¡! 

Puntos de \enta en provincias- AU! 
te. calle de Salamanci. 5; A W a 
mercio da 13 Juan Pecino; Búrírog \ T ' 
oueríay perfumería de D. Santiago v i ' 
de Espolón, 44; Badajoz, D Jerón" 
Rodríguez, calle de San Juan; Bilbao P 
mercio dedoña Ramona Jaureo-ui- PA,, * 
Florida, 25; Cartagena, sefio ês £ 
hermanos; Ferrol, Real, 127, guanterí,? 
Granada, calle de San Sebastian 1-U 
cía, Príncipe Alfonso, 31; La Dalia Aznl" 
id., I t í ; Bazar Veneciano; Málaga csil,; 
de Granada, 2 y 4; Pamplona, Cdceu! 
ros, 1; Santander, Blanca 10, guantería 
Sevilla, Sierpes, 60; Valladoli i. Acera dñ 
San Francisco, 15; Bajada de San Fran 
cisco. 3 y 4; Valencia, calle de San Vi 
cente, 22; Tafalla. calle de la Comp.Sía 
13; giudad-lleal, comercio de D. Francis' 
co (Taba; Berja, D. Cristóbal López En 
ciso; San Sebastian, San Jerónimo 14-
Cádiz, Baluarte y San Francisco, 3- Zara­
goza, Coso, 33, farmacia; Alicante Ma-
yor, 18; Oviedo, calle del Sol, 1; Toledo 
drog iería y perfumería de D . Dominso 
Frutos. 5 

Los pedidos al pormayor, depósito ea 
Madrid, calle Mayor, 56, comercio de se­
das y fabrica de corsés de Josefa Martínez 
proveedora de la Real Casa. ' 

Precios, 12, 24 y 36 rs. fraseo en toda 
España. Grandes descuentos al norma-
yor. 

OLANOj LARRINAGA Y COMPAÑIA 
Informes; D. M. A. Amusátegui, en Cá­

diz.—Sres. Glano, Larrinaga y C.a, Mer­
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Lope de Vega, 23 y 25. 

A C A D E M I A 
PARA CARRERAS CIVILES Y MILITARES 

San Bernardo, 41, Madrid. 

GRATIS 
Se cura en el acto el dolor de muelas á 

los pobres con el agua de Santo Domingo. 
Depósito central: Tetuan, 11, bajo. 

MÁQUINAS P O R T A T I L E S PARA HA-
cer toda clase de helados sin nieve, 

desde dos duros á treinta. Despacho: 
Fuencarral. 37. Depósito donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y de 4 á 5: Cid, 5, 
bajo, 

CCUBIERTOS DE M E T A L BLANCO GA-
'rantizados: pudiéndose limar si sa de­

sea á la vista del comprador. Precios fijos 
y económicos, á 12,14 y 24 rs. Los hay de 
metal ingles que no se vuelven dorados 
á 4 y 6 rs. 

Los Tiroleses.—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

LA NIÑEZ 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se publica los días 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo­
nitos grabados. 

PRECIO DK SUSCRICION; 
Madrid: 40 rs. al año, 22 semestre y 12 

trimestre. 
Provincias: 50 al año, 28 semestre y 16 

trimestre. 
Administración: Mesón de Paredes, 17, 

principal, Madrid. 

L A S C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ha l l a rá el públ ico un com­

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto, 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los m á s renombrados licores extranjeros, ofrezco á mi nume­
rosa clientela el verdadero marrasquino de Girolamo, Luxardo de Zara, 
si Cumín de Riga, el Ghartreuse legitimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron, Cacao á la va i ­
nilla, Aniseta de Burdeos, Oldtom Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bit ter y Vermut de 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de ias mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle­
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante­
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n ­
glesas, tés, cafés y azúcares de ias clases más selectas, salchichones de 
Vich, L y c n , Génova y Bologne. 

Estanuo en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
los puntos productores, puedo garantizar la legit imidad y pureza de to­
dos los ar t ículos que se expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S A R E N A L 8 

OBJETOS MIL Y CAPR'CHOSOS SE 
acaban de recibir en los Tiroleses, pro­

pios para hacer regalos; precios como todo 
lo de esta casa, económicos. 

Atocha, 21.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

LO PRIMERO EN UNA CASA ES L k 
economía. Con el ya ventajosamente 

conocido salvatubos se evita que sa rom­
pan los tubos, obteniendo una gran eco­
nomía pues es grande el consumo que da 
este artículo se hace, 

A 2 rs. el salvatubos. 
Atocha, 27, local nuevo de Los Tiro­

leses. 

CHOCOLATES 
D E 

M A T Í A S L O P E Z Y L O P E Z 

ÍEDALL& DE ORO 
m L A E X P O S I C I O N D E P A R I S D E 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos más importantes de España, y á fin d« 

que no lo confundan con otros, exigir la verdadera marca y nombre. 

GACETA S A L 
MODO DE ADQUIRIR DA SUSCRICION 

de s e l l o s S i n q í o ! * - 6 ^ r Adininistraci0n; en P ^ c i a s , ^ carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particuiares 6 por medio 
Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señores corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de estas al dar el 
La Empresa no gira contra sus suscritores. r 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

aviso. 

A D V E R T E N C I A 

LA CONFESION DE ü T m j O HF?' X f ^ n m ^ h f g f f í reilOTaoiones Por aiío' tend^n derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
J^WiN iUi UiN m j u DihL MOLO. E l mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D I M N I S T R A C I O N . R E I N A , 8 . B A J O 
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